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Prefacio  
 

 Conocí el dar por ‘Promesa de Fe’ en 1963, bajo la enseñanza 

y la predicación del Dr. H. Mel Rutter. También  entregué mi vida 

para servir a Dios en el campo misionero en 1968, bajo la predica-

ción del .Dr. Rutter. Mi esposa y yo comenzamos a practicar dar por 

promesa de fe en 1963, mientras eramos miembros de la Iglesia 

Bautista de Thrifthaven en Memphis, Tennessee. Hemos practicado 

continuamente desde aquel inicio. Puedo dar testimonio de que Dios 

ha sido fiel a su promesa. También puedo dar fe de que la práctica 

de la Promesa de Fe me ha ayudado a crecer en más que simple-

mente dar y recibir.   

 

 En 1975, volví del campo de México y me convertí en un Re-

presentante de la Misión Bautista Maranatha. Desde entonces, he 

estado predicando en las conferencias de  Misiones y la enseñanza 

sobre la promesa de fe para dar en las iglesias de los Estados Uni-

dos. No creo que la Promesa de Fe sea la única manera en que las 

iglesias pueden apoyar a los misioneros, pero ha demostrado ser una 

buena manera.  Como he seguido estudiando este método de dar a 

través de los años, he llegado a la conclusión de que actualmente 

prefiero llamar a este plan en particular "Dar por  Fe" en lugar de 

"dar por Promesa de Fe ". Los títulos son iguales, y voy a usarlos in-

distintamente en este estudio.  

 

 Hasta esta día estoy muy agradecido por "El tío Mel" Rutter, 

y todos los días reflexiono sobre todo lo esencial cristiano que invir-

tió en mi vida y ministerio. Tuve el privilegio de conocerlo, trabajar 

con él, y conversar con él en Natchez, MS durante los últimos días 

de su vida en la tierra, y fueron  parte vital en su funeral. Cuento 

todo esto como un honor distinto.  
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 Capítulo Uno  

PROMESA DE FE - DAR POR  FE  

Es Simple   

Es Razonable   

Es Bíblico  

 

Mateo 28:19 - 20  

“"Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñándoles que guarden todas las cosas que os 

he mandado: y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo ".  

La escritura anterior es familiar para casi todas las personas salvas. La mayoría de 

las personas han aprendido de memoria el texto y pueden citarlo textualmente. Este pasa-

je se llama "La Gran Comisión." Es la última orden de Dios a la Iglesia antes de ascender 

al cielo. Es "el" orden de marcha que Dios le dio a la iglesia. El punto que quiero hacer ver 

es que Dios nos dio esta orden. La iglesia no nos ha dado esta orden. La agencia misionera 

no la ha dado a nosotros. Su pastor no se la dio a usted. Dios nos dio la orden de ir y predi-

car el Evangelio a toda criatura. Cuando llevamos a cabo "misiones mundiales," estamos 

llevando a cabo la obra de Dios. Es en este texto que el estudio de Dar  por la Promesa de 

Fe se basará.  

Como he viajado a través de los Estados Unidos predicando la Obra de Misiones y 

en Conferencias de la Promesa de Fe, he encontrado que muchas personas están confundi-

das y no comprenden el método de dar por la Promesa de Fe. Al hablar con estas personas, 

es evidente que la confusión puede atribuirse directamente a una persona que enseña Dar 

por la Promesa de Fe de una forma incorrecta. El error más común cometido por estas per-

sonas es que ellos enseñan lo que ellos llaman "Dar por Promesa de Fe", cuando en reali-

dad se trata de exponer un tipo de donación que se basa en obras.  Resumo  su enseñanza 

de esta manera: "Si va a dejar de hacer esto o lo otro (con el fin de ahorrar dinero), se pue-

de dar esa cantidad a las misiones. Esto no es promesa de fe. Voy a compartir algunos pun-

tos sobre la Promesa de Fe de la esperanza de que usted tendrá una comprensión mucho 

más clara de sus principios.  

¿De Donde Vino el nombre, Promesa de Fe?  

He estado en muchas conferencias acerca de  Promesa de Fe en todas partes de los 

Estados Unidos. Me han hecho preguntas diferentes,  como, "¿Dónde se originó el título 

Promesa de Fe?" Algunas personas atribuyen el nombre al Dr. Oswalt Smith, de People’s 

Church en el Canadá. Es posible que se originó con él, sin embargo, no lo puedo decir dog-
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máticamente. No hay ninguna diferencia, ya que es un principio bíblico, no es un principio 

hecho por hombre. Otra pregunta que se hace es: ¿Dónde puedo encontrar el nombre de 

"promesa de fe" en la Biblia? "  Uno no puede encontrar en la Biblia la frase " Promesa de 

Fe” en la Biblia.” No hay ningún versículo que dice: "La Promesa de Fe  es ..."  

Hay dos principios detrás de las palabras "Fe" y "Promesa".  El primero es el 

"principio de la fe." Vivir por la fe es el plan de Dios para su pueblo. Hebreos 10:38 dice: 

"Mas el justo vivirá por fe". Hebreos 11:6 dice: "Sin fe es imposible agradar a Dios." La fe 

es un principio por la cual Dios espera que cada persona salva viva.  

El segundo principio es "el principio de la promesa." Dios nunca pidió a su pueblo 

dar un paso de fe, sin darles una promesa que la acompañara. Dios siempre ha dicho: "Si 

usted hace esto - voy a hacer esto". Dios dice: "dá un paso de fe, y te prometo que voy a res-

ponder afirmativamente a ese paso de fe." Cuando se integran estos dos principios, el re-

sultado es: "Promesa de Fe", y es a partir de estos dos principios que su título se deriva.   

 

Método de La Promesa De Fe  

El principio de la Promesa de Fe se aplica a todas las áreas de la vida cristiana. Us-

ted lo verá  a medida que avanza a través de este libro. El método de dar por “La Promesa 

de Fe" inició al recibir a Cristo como su Salvador y Él lo salvó. ¿Cómo lo salvó?   Usted fue 

salvó por la "Fe - Método de promesa".  Dios dijo: "Si se arrepiente de su pecado y, por  fe, 

recibe a mi Hijo, Jesucristo, como su Salvador, le prometo que le perdonaré vuestros peca-

dos y lo salvaré. ¿Ves el método la Fe - Promesa ?  Hacemos un paso de fe y Dios promete 

salvarnos.  

En la actualidad, se aplican los principios de dar por La Promesa de Fe a las misio-

nes.  Se le conoce como "Dar por La Promesa de Fe."  Damos, por  fe – Dios nos da mas, y 

en abundancia, mas de los que le damos.  

El da a través de usted y de mí; o sea es Dios dando su dinero a través de nosotros. 

Nuestra parte es dar - por la fe. Pero, como damos por la fe, tenemos la promesa que Dios 

va a dar de nuevo a nosotros, "medida buena, apretada, remecida, rebosando."  Esta es la 

palabra de Dios que se encuentra en Lucas 6:38, que significa que cuando damos, es tan 

seguro como si Dios ya hubiera dado de nuevo a nosotros. La única parte que usted y yo 

tenemos en el método de dar por la Promesa de Fe es hacernos disponibles para que Dios 

nos use.  Como resultado final, es Dios, dando su dinero a través de nosotros; damos, y Él 

nos lo devuelve. Usted fácilmente distinguirá este principio así que continuamos; quiero 

señalar varias cosas:  

Primero, La Promesa de Fe No Es el Diezmo 

En primer lugar, la Promesa de Fe no es su diezmo.  No es una parte de su diezmo. 

El diezmo debe ser dado a su iglesia local. ¡No  debe darse a un predicador de radio, a una 

escuela, a un evangelista, a un misionero, o cualquier otra cosa o lugar! Usted y yo no te-

nemos derecho a designar un dinero que pertenece a otra persona. Levítico 27:30 dice cla-
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ramente "El diezmo es dedicado a Jehová."  Él ya ha designado el diezmo a la iglesia local 

donde el donante es un miembro. Lo mismo ocurre con la promesa de fe para dar apoyo a 

los misioneros. Dios ha ordenado que la labor realizada para la misión debe ser  por medio 

de la iglesia local. Si se envía directamente a un misionero, es que la persona  realiza la 

entrega en  lugar de la iglesia.  Damos  nuestros dones a través de la iglesia. Cuando da-

mos de esta manera, Dios recibe la gloria. Cuando se envía el regalo directamente a una 

persona, esa persona se lo agradece por ello.  No hay nada malo con el propio envío de un 

regalo especial a una organización misionera o cristiana. Sin embargo, el regalo debe ser 

superior a uno por encima de los diezmos y la Promesa de fe de uno.  Una vez más, la Pro-

mesa de Fe no es el diezmo.  

 

En segundo lugar, la Promesa de Fe no es un Compromiso 

Un compromiso se hace con su iglesia. La firma de una tarjeta es un compromiso. 

Las promesas son generalmente asignados a algún proyecto especial, como para la cons-

trucción de un edificio o para la compra de nuevos equipos. Un compromiso es algo que uno 

tiene que pagar.  Cuando uno hace un compromiso por un proyecto y el proyecto está ter-

minado, la iglesia tiene todo el derecho a comunicarse con aquellos que han hecho un com-

promiso y solicitar el pago. Un compromiso se hace entre una persona y su iglesia para un 

proyecto especial. Una promesa de fe es entre un individuo y Dios. En términos generales, 

una tarjeta se le da a cada miembro, y cada miembro es alentado a orar seriamente, y lue-

go colocar en la tarjeta  la cantidad de dinero que Dios puso en él o ella, por la Promesa de 

Fe, para dar. Sin embargo, la mayoría de los pastores no piden a los miembros  firmar las 

tarjetas. Los miembros no serán contactados. El pastor puede recordar a la congregación el 

ser fiel para dar su Promesa de Fe, pero nadie se pondrá en contacto con un miembro para 

recordarle que es debido cumplir  su promesa de fe.  

Uno podría preguntarse, "¿Cuál es entonces el propósito de llenar una tarjeta?" El 

propósito de la tarjeta es para determinar la cantidad de dinero que esa iglesia en particu-

lar, puede comprometerse a misiones para el año siguiente. Después que las tarjetas han 

sido totalizadas y la cantidad determinada, la mayoría de las iglesias desechan las tarjetas 

de promesa de fe.  

En tercer lugar, la fe promesa no es "calcular" lo que uno puede dar 

Es triste decirlo, muchos cristianos  utilizan este método para determinar la canti-

dad de su promesa de fe.  Yo llamo a esto el método de "la Coca-Cola, y las papas". Por 

ejemplo, vamos a suponer que una persona trabaja en un lugar determinado y durante las 

horas de trabajo, se le permiten  15 minutos cada mañana y cada tarde. Mientras que en 

los descansos, se come una bolsa de papas fritas y una bebida de Coca-Cola.  Más tarde,  

toma la decisión de dejar de comer las papas fritas y beber la Coca-Cola, y le da esa canti-

dad a la  Promesa de fe. Eso es "calcular" lo que puede dar Dios no tiene nada que ver con 

la determinación de la cantidad.  El método de  "descifrar" es una de varias razones por lo 

que la gente se desanima acerca de la Promesa de Fe y deja de dar.  Si utiliza este método 

de determinar la cantidad para dar, va a aprender muy rápidamente que si se esfuerza por 

"descubrir" lo que debe dar, Dios le permitirá "entender"  cómo darle!   
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En cuarto lugar, no es "tonto"  la selección de una cantidad 

Algunos cristianos, al enterarse de que la cantidad de dinero no depende de su sumi-

nistro de  fondos, les parece una tontería.   Se  selecciona  una  figura,  como $ 100 por se-

mana. Si Dios nos muestra la cantidad de $ 100 a la semana en el corazón, Dios puede dar 

cada $ 100 a la semana con tanta facilidad como puede darle diez centavos.  Un cristiano 

debe orar y pedirle a Dios cuánto le quiere dar. Hay un método que un cristiano debe utili-

zar para calcular la cantidad que debe dar. Al llegar a la sección titulada "Dar por la fe y la 

ley de la cosecha", se entiende cómo se debe determinar el monto o cantidad para dar.  
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¿Qué es dar por la Promesa de Fe? 

Es un principio SIMPLE  

 

Hay muchos pasajes en la Palabra de Dios que son difíciles de entender, como nos 

dice en II Pedro 3:16 "... entre las cuales hay algunas difíciles de entender..."  El plan de La 

Promesa de Fe no es una de esas "cosas difíciles de comprender. "Es un principio muy sim-

ple" que se encuentra en toda la Palabra de Dios.  

He estado en algunas Conferencias Misioneras de la Promesa de Fe, y he oído que se 

enseña como si fuera una actividad súper espiritual en el que sólo las personas súper espi-

rituales podían entender y participar. Se explicó en tal forma que tuve la impresión de que 

tenía que ser súper espiritual, caminar sobre las nubes, y tener visiones en la noche, a fin 

de tomar  parte en la Promesa de fe.  Cuando el presentador había terminado la enseñanza 

sobre la  promesa de Fe, yo no estaba seguro de entender lo que era. No hay nada confuso 

sobre el Plan de Promesa de Fe.  

El  versículo más claro de la Palabra de Dios que enseña la Promesa de Fe  se en-

cuentra en Lucas 6:38. Y dice: "Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y re-

bosando darán en vuestro regazo."  Este versículo no está hablando de dar el diezmo de 

uno.  No se indica  en el versículo, pero se entiende por el contexto que significa dar por la 

fe. Dios da la promesa en la misma proporción que la fe con la que se solicita, en el mismo 

versículo. Esto es, se nos incita a dar y continuación, nos dice que Él nos dará mas de vuel-

ta. Él continúa en el mismo versículo, asegurándonos hasta qué punto nos lo devolverá. Él 

dijo que lo devolverá al donante, "medida buena, apretada, remecida y rebosando."  

Permítame ilustrar lo que significa el versículo. Me gusta la jardinería.  La jardine-

ría es un pasatiempo para mí y me proporciona un escape del escritorio y de la computado-

ra.  También, me gustan los frijoles y los tomates.   Muchos de ustedes están bien informa-

dos sobre los procedimientos de jardinería y pueden entender a lo que me refiero. Digamos, 

por ejemplo, que usted ha plantado una larga hilera de frijoles. Ellos están listos para reco-

gerse. Usted tiene una canasta y empieza a recoger los granos. Cerca de la mitad hacia 

abajo de la fila, su cesta está completa (buena medida), pero todavía tiene muchas filas 

aún por recoger.  Usted puede poner el cesto en el suelo, colocar  las manos o  los pies sobre 

los frijoles y los aprieta abajo (apretada). Al hacerlo, usted está proporcionando un poco 

más de espacio en la canasta. Esto le permite recoger más grano. Sin embargo, la cesta se 

llena rápidamente de nuevo. Si se toma la canasta y la sacude de lado a lado, los granos se 

entrelazan, se asientan, y crea un poco más de espacio en la cesta (remecida). Ahora usted 

puede recoger un poco más de grano, pero antes de llegar al final de la fila, la canasta se 

llena de nuevo. A medida que continúe recogiendo  los frijoles y poniéndolos en la parte su-

perior, la cesta comienza a derramar (rebosando). Esta lección nos revela objetiva y preci-

samente  cómo Dios dijo que le dará de nuevo a usted cuando usted confíe en él y dé por fe.  

¿Qué hizo Dios?  “Él dijo, "Da". ¿Qué dice el versículo que Dios iba a hacer a cambio? 

Él dijo que le daría de vuelta, "medida buena, apretada, remecida y rebosando."  Le dijo 

que dar por la Promesa de Fe es un principio simple. ¿Hay algo complicado o confuso acer-
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ca de Lucas 6:38? ¿Alguien podría tomar lápiz y papel, re-escribir el versículo, y por ello 

sería más claro que como Dios lo declaró?  Dar por Promesa de Fe es un principio simple.  

En varias ocasiones y en diversos tiempos, la gente ha hecho esta declaración y me 

hace las siguientes preguntas:  "Yo he rogado por mi Promesa de Fe, y Dios ha puesto una 

cantidad definitiva sobre mi corazón. ¿Cuándo le doy el dinero? ¿Le doy el dinero y confio 

en Dios para que él me lo dé de nuevo, o tengo que esperar hasta que Dios me dé el dinero, 

y luego darle a la ofrenda misionera de mi iglesia?  Dios lo puede hacer de cualquier mane-

ra que El desea. Sin embargo, la Biblia nos enseña que una vez que se ha asentado la vo-

luntad de Dios con respecto a la cantidad especifica para dar cada semana a través de no-

sotros, debemos poner esa cantidad en la ofrenda misionera y confiamos en Dios para cum-

plir su promesa de volvérnoslo a dar. Este principio se encuentra en 2á Corintios 9:6. La 

Palabra de Dios dice: "Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasa-

mente, y el que siembra con generosidad también con generosidad cosechará."  Como se ha 

señalado anteriormente, me gusta el jardín. Tengo uno atrás de mi casa.  

Digamos que usted vino a mi casa y me encontró sentado en la escalera trasera. Us-

ted dice, “hermano Ernesto, que bonito jardín tiene usted. Toda la hierba mala está en un 

montón separada de la buena y realmente se ve bien cuidado. ¿Qué va a cosechar en su jar-

dín?” Podría responder: “Yo voy a tener papas en mi jardín.”  “Entonces usted tiene semi-

llas de papas plantadas en todas las filas?"  Yo diría,  "¡Oh, no!  Yo no he sembrado  nada 

aún. Estoy esperando que broten   Y después plantaré. "Usted diría:  "¡Pobre hermano Er-

nesto, es necesario que vengan por él para llevarlo al manicomio!"  Nunca se cosecha antes 

de sembrar. Esto es cierto en la esfera física, y es verdad en el reino espiritual. Debemos 

dar por fe y confiar en Dios para devolvérnoslo. ” Promesa de Fe es un "principio sencillo".  

  

ES UN PRINCIPIO SENSIBLE  

Es triste decirlo, muchos cristianos tienen la idea de que nosotros, como cristianos, 

esperamos financiar las misiones mundiales. Esto no es cierto. Dios es responsable de fi-

nanciar la Gran Comisión. Me refiero de nuevo al versículo citado al comienzo de este estu-

dio - Mateo 28:19 - que se llama la Gran Comisión. Puedo hacerle una pregunta. ¿Quién 

dio a los cristianos, el mandato de evangelizar el mundo?  Dios lo hizo!  Tu iglesia no te 

mando a evangelizar el mundo!  Alguna Agencia de Misiones no lo mando a evangelizar el 

mundo. No!  Dios nos dio la orden, y Dios nos dio un trabajo que hacer. Déjame mostrar un 

cuadro que ilustra que el financiamiento de las misiones mundiales  a través del "método 

de dar por la fe" es "sensible".  

Digamos que en una plataforma (en el lado derecho), volvemos por el pasillo del 

tiempo  2000 años atrás,  tenemos la cruz del Calvario, donde Dios proveyó los "medios" de 

salvación.  Jesucristo, el Hijo de Dios, murió en la cruz. Por ese único acto, Él pagó la deu-

da del pecado del mundo entero. Ahora, (en el lado  izquierdo de la plataforma),tenemos 

que el 55% de la población mundial equivalente actualmente a más de 3 mil millones de 

personas por las cuales Cristo murió, y nunca han oído la historia de la cruz.  Sin embargo, 

la Biblia dice de Dios "no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arre-

pentimiento." Para que estas personas se salven deben escuchar el mensaje,  una persona 
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de pie detrás de un púlpito no puede hacerlo llegar a ellos, en el centro de la plataforma, 

entre los "medios" de  salvación, la cruz, y las personas que nunca han oído hablar, Dios 

estableció la "iglesia local".  De la Iglesia, Dios llama a hombres y mujeres para llevar el 

mensaje a las personas  que no lo conocen. ¿Cuánto cuesta enviar a estos hombres y muje-

res de la iglesia a las personas con ese mensaje? Se necesita dinero!  

¿Quiere Dios que estas personas escuchen? ¡Por supuesto! Él quiere que ellos escu-

chen el mensaje de su Hijo, mucho más que usted o yo queremos.  Hageo 2:8 dice: "Mía es 

la plata y el oro es mío, dice Jehová de los ejércitos." Dios tiene un surtido ilimitado de di-

nero.  Les puedo asegurar que Dios no es un tacaño. Él está dispuesto a gastar lo que sea 

necesario para hacer llegar el mensaje de Su Hijo a los que nunca han oído su historia. Les 

hago estas preguntas: "¿Tiene sentido que Dios debe pagar la factura?  ¿Tiene sentido que 

Dios   pague su factura, se lo permite?" Absolutamente que sí. Él nos dio la orden. Nosotros 

somos Sus hijos. ¿Cuántos de nosotros esperamos que nuestros hijos pague las cuentas en 

nuestra casa? Ninguno de nosotros esperamos que nuestros hijos paguen las cuentas de 

nuestro trabajo. Dios, simplemente espera que nos pongamos a su disposición para que nos 

utilice, y a través de nosotros dar su dinero.  El espera que creamos su Palabra y confiemos 

en Él por la fe que nos proporcionará el dinero.  

1ª Corintios 9:7 dice: "¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas?"  La res-

puesta no se da, pero está implícito - ¡Nadie! Vamos a la guerra, pero Dios cubre el costo y 

paga sus propias cuentas. Tiene sentido que Dios provee los fondos para financiar la obra 

que Él nos dio para hacer.  

Permítame dar un ejemplo.  ¿Se da cuenta de que las grandes corporaciones en los 

Estados Unidos utilizan el método de la Promesa de Fe en sus negocios?   Ellos no lo lla-

man la Promesa de Fe, pero sí utilizan los mismos principios. Antes de ir al campo misio-

nero, fui el gerente de distribución de Mohawk Tire and Rubber Company en Memphis, 

Tennessee. Di aviso que iba a salir de la  empresa seis meses antes de renunciar. Durante 

esos seis meses, la empresa abrió un centro de distribución de trescientos treinta y tres mil 

metros cuadrados  en Columbus, Ohio. Me pidieron viajar a Columbus para poner en prác-

tica sus planes para el centro de distribución. En pocas palabras me dijeron, "Ernesto,  te-

nemos un trabajo para que usted lo haga.  Queremos que vaya a Columbus, Ohio, y haga 

ese trabajo."  Todos los lunes por la mañana volábamos a Columbus, trabajábamos toda la 

semana, y volvíamos cada viernes por la noche hasta que se completó la tarea. Me dieron 

instrucciones específicas. Ellos dijeron, "Quédate en un hotel cualquiera que desees. Come 

en cualquier lugar que desees.  Gasta lo que tengas que gastar para llevar a cabo el traba-

jo. Cuando regreses a Memphis cada viernes por la noche, nos dices lo que gastaste y te de-

volveremos el dinero. Se me reembolsaron todos los viernes, además  me dieron un salario 

justo por encima de lo que gasté haciendo el trabajo que me dieron para hacer. La gente de 

negocios lo llama,  "una  cuenta de gastos o viáticos."  Las iglesias lo llaman, "Dar por la 

fe", desee cuenta, ambos utilizan los mismos principios. Dios dijo a la iglesia, "Tengo un 

trabajo para usted, haga lo que deba hacer para realizar el trabajo, gaste lo que sea, se lo 

pagaré. "Si podemos confiar en el mundo cuando nos dicen que van a pagar lo que gasta-

mos al hacer un trabajo obviamente podemos confiar en Dios cuando Él nos dice que se nos 

pagará por lo que gastamos haciendo su trabajo. ¡Amén!  
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ES UN PRINCIPIO BIBLICO  

Veamos I Reyes, capítulo 17. Aquí encontramos uno de los mejores y más claros 

ejemplos de la Promesa de Fe en la Biblia. Leamos el texto completo.  

"Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive Jeho-

vá Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino 

por mi palabra.Y vino a él palabra de Jehová, diciendo: Apártate de aquí, y vuélvete al 

oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está frente al Jordán. Beberás del arroyo; y 

yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer. Y él fue e hizo conforme a la palabra 

de Jehová; pues se fue y vivió junto al arroyo de Querit, que está frente al Jordán. Y los 

cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del arro-

yo. Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había llovido sobre la tierra. Vino 

luego a él palabra de Jehová, diciendo:Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he 

aquí yo he dado orden allí a una mujer viuda que te sustente. Entonces él se levantó y se 

fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí una mujer viuda que esta-

ba allí recogiendo leña; y él la llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en 

un vaso, para que beba. Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te rue-

go que me traigas también un bocado de pan en tu mano. Y ella respondió: Vive Jehová tu 

Dios, que no tengo pan cocido; solamente un puñado de harina tengo en la tinaja, y un po-

co de aceite en una vasija; y ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí y 

para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos morir. Elías le dijo: No tengas temor; ve, 

haz como has dicho; pero hazme a mí primero de ello una pequeña torta cocida debajo de 

la ceniza, y tráemela; y después harás para ti y para tu hijo. Porque Jehová Dios de Israel 

ha dicho así: La harina de la tinaja no escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá, has-

ta el día en que Jehová haga llover sobre la faz de la tierra. Entonces ella fue e hizo como 

le dijo Elías; y comió él, y ella, y su casa, muchos días. Y la harina de la tinaja no escaseó, 

ni el aceite de la vasija menguó, conforme a la palabra que Jehová había dicho por 

Elías"  (1° Reyes 17:1-16).  

El profeta Elías pronunció la sentencia sobre Acab, rey de Israel. Inmediatamente 

después de este pronunciamiento, Dios le envió al arroyo de Querit, donde se escondía de 

Acab.  No hay forma de saber exactamente cuánto tiempo Elías se mantuvo en Querit, pe-

ro él estaba allí por lo menos seis meses, y posiblemente hasta nueve meses. Durante ese 

tiempo, Dios alimentó a Elías enviándole  alimentos con los cuervos en la mañana y  en la 

noche.  

No hubo lluvia durante un tiempo, y cuando el arroyo se había secado, Dios mandó 

a Elías a Sarepta. Dios dijo, " yo he dado orden allí a una mujer viuda que te sustente."  

Cuando Elías llegó a Sarepta, encontró la mujer viuda recogiendo palos. La llamó y le di-

jo: " Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para que beba." La viuda se diri-

gió a la casa a buscar para Elías, un pequeño vaso de agua. Mientras se alejaba, Elías lla-

mó a ella y le dijo, " Te ruego que me traigas también un bocado de pan en tu mano."  Lite-

ralmente, dijo, no tengo suficiente para ti, sólo tengo lo suficiente como para hacer una 
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torta pequeña para mí y para mi hijo. Bíblicamente, dijo, "no tengo un pastel, pero un pu-

ñado de harina en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija: y he aquí, estoy recopilando 

dos palos, para que pueda entrar y prepararlo para mí y mi hijo, para que podamos comer, 

y morir ".  

Elías respondió: " No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí primero 

de ello una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y después harás para ti y 

para tu hijo."  Si la mujer viuda hizo un pequeño pastel para Elías primero, ¿De que mane-

ra lo alargó? No se indica en el texto, pero está implícito. Tuvo que hacerlo por la fe, ¿la fe 

en qué? la fe en la promesa que Elías le dio. Él dijo: "... y después harás para ti y para tu 

hijo." La promesa se basaba en la obediencia a la petición de Elías.  Él continuó, " La hari-

na de la tinaja no escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá " La promesa era que si iba 

a ofrecer para el profeta de Dios, Dios proveería para sus necesidades. Era obediente. La 

Biblia dice, "ella fue y lo hizo. "Asimismo, establece claramente que Dios proveyó para ella 

y su hijo.  

Antes de concluir, permítame compartir la verdad de este pasaje que muchos cristia-

nos pierden.  Es una verdad, que si se entiende y  se cree, debe alentar a todos los cristia-

nos a tratar de vivir por fe y dar con alegría a las misiones. He oído a gente que hace la de-

claración siguiente, cuando llegan a la iglesia un domingo o un miércoles por la noche y en-

contrar un misionero poniendo sobre una mesa su pantalla o una presentación visual; 

"¿Qué?, ¿otro misionero?  ¿Pues que está pensando nuestro pastor? Estamos haciendo todo 

lo que podemos hacer ahora, y ha invitado a otro misionero.  Este misionero quiere que lo 

apoyemos, pero no podemos apoyar a otro misionero."  

 Si esto es lo que se entiende cuando un misionero viene a visitar su iglesia, entonces 

no pueden discernir el diseño y propósito de Dios para la iglesia. Lo único que comprende 

este tipo de persona es que un misionero quiere sostén de su iglesia. Si un misionero anda 

con Dios, él no está de visita en su iglesia con el único propósito de ganar apoyo, sino que 

está ahí para el bien de la iglesia.  Es cierto, este es el método de Dios para proveer sostén 

a un misionero, pero la actitud del misionero debe ser, y es en la mayoría de los casos, el 

mismo que el deseo del apóstol Pablo. Pablo dijo: " No es que busque dádivas, sino que bus-

co fruto que abunde en vuestra cuenta." Dios no envió a Elías a la mujer viuda para que 

ella cuidara de él. Dios había estado alimentando a Elías por cuervos de seis meses a un 

año. Si Él hubiera deseado hacerlo, Dios podría haber alimentado a Elías con este método 

hasta un milenio!  Elías no tenía necesidad de la mujer viuda, pero la mujer viuda necesi-

taba Elías. Enviando a Elías a la viuda no era la manera de Dios de satisfacer las necesi-

dades de Elías; era la manera de Dios de satisfacer las necesidades de la mujer viuda!  Al 

obedecer a Dios y preparar para Elías,  "un pequeño pastel  primero," Dios la bendijo, Y la 

harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó. Cada vez que la mujer viu-

da  volvió a la vasija, había comida suficiente en la tinaja para otra comida. Cada vez que 

se fue a la vasija de aceite, había suficiente aceite en el cántaro para preparar la comida.  

¿Cuáles fueron las condiciones del país cuando Dios envió a Elías a la mujer viuda?  

El país estaba en medio de una sequía, y la gente estaba experimentando una época de 

hambre. ¿Qué habría sucedido a la mujer viuda y su hijo si no hubiera confiado en Dios por 

la fe? Ella y su hijo hubieran padecido hambre y habrían muerto.  Mira los comentarios de 
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Jesús en Lucas 4:25-26. El pasaje dice, " Y en verdad os digo que muchas viudas había en 

Israel en los días de Elías, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y hubo una 

gran hambre en toda la tierra;  pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer 

viuda en Sarepta de Sidón."  

Cuando los miembros de una iglesia Bautista Nuevo Testamento dan por la fe para 

apoyar a los misioneros, no es la manera de Dios de cubrir la necesidad del misionero, es 

realmente la manera de Dios de cubrir la necesidad del donante y de la iglesia. Es la ma-

nera de la iglesia de derramar las bendiciones de Dios en su ministerio. Este resultado es 

claro de acuerdo a Filipenses 4:19.  

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en 

Cristo Jesús.” Esta promesa no se hizo para todos.  ¡Era una promesa que se hizo a una 

iglesia que estaba apoyando a Pablo como misionero!  

 

Dar por Promesa de Fe  

 

 Es Simple  

Es Sensible  

Es Bíblico  
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Capítulo dos  

 

DAR POR PROMESA DE FE   

((Dando por la fe)  

ILUSTRADO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

  

1° Samuel 1:1-8  

El escritor muestra que estamos estudiando desde el Antiguo Testamento, sin em-

bargo, el Antiguo Testamento es el tipo de libro  de las la verdades de Dios del Nuevo Tes-

tamento, 

Lo Nuevo es en el Antiguo contenido; 

El Antiguo está en el Nuevo explicado 

 

Lo Nuevo es en el Antiguo oculto;  

El Antiguo está en el Nuevo revelado.  

 

El Nuevo está en el Antiguo preconizado;  

El Antiguo está en el Nuevo totalmente conocido.  

 

Usando las declaraciones anteriores ampliamente aceptadas por nosotros como 

nuestra prioridad, procederemos a estudiar muchos de los principios de dar por la promesa 

de fe en el Antiguo Testamento y en que se basan éstos. La configuración de nuestro estu-

dio es de unos 1200 años antes de la época de Jesucristo. Dios se ocupa de los Judios. Ana 

era de una familia judía.  En aquellos días, se esperaba que una mujer judía diera a su ma-

rido un hijo varón, que pudiera ser ofrecido al Señor. "dedicarás a Jehová todo aquel que 

abriere matriz, y asimismo todo primer nacido de tus animales; los machos serán de Jeho-

vá."  (Éxodo 13:12). En el momento de escribir esto en 1° Samuel, Ana nunca  había dado a 

luz un hijo varón que su marido pudiera ofrecer al Señor. Incluso en esta simple verdad, 

nos encontramos con un principio del Nuevo Testamento. Usted y yo necesitamos saber 

más del precepto que se requiere de Ana y su marido en el  Nuevo Testamento,  bajo condi-

ción previa del Antiguo Testamento. En el Nuevo Testamento, se nos pide que  presente-

mos, a nuestros hijos, y así presentar nuestra sustancia. Estos  tres  recursos deben utili-

zarse  en el trabajo que Dios nos ha dado para hacer en el envio del mensaje del Evangelio 

hasta los confines de la tierra.  
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Una lista de principios que no son "Dar por la fe" y una enumeración de los que for-

man parte de "Dar por la fe", se explica en el capítulo uno. No los voy a aburrir con la repe-

tición de la lista de nuevo.  En su lugar, vamos a ir directamente al texto. Encontramos 

seis principios que son fundamentales para "dar por la fe" en la vida de Ana. Ellos se en-

cuentran todos en I Samuel, capítulos 1 y 2.  

 

Primero, Ana Fue Provocada  

"Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, porque Jehová no le había con-

cedido tener hijos." (1° Samuel 1:6).  

Su adversario, a causa de los celos, parece que le recordaba continuamente de su es-

terilidad. Penina le recordó que, Ana, no estaba haciendo lo que se esperaba que hiciera  

una esposa judía. Era su responsabilidad tener un "hijo del hombre" que su marido pudiera 

"ofrecer o dedicar" al Señor. Este era el orgullo de un hombre judío, y Ana no había dado a 

su marido  un hijo varón.  

Hay cosas que se esperan de usted y de mí como hijos de Dios. Cuando somos incapaces 

de hacer las cosas, hay algo que  "provoca" en nosotros y nos hace llorar y orar.  Si no es 

así, hay un problema - un problema del corazón. Nosotros, como cristianos debemos tener 

continuamente la carga de hacer "nuestra parte" en "la predicación del Evangelio a toda 

criatura." Dios ha encomendado a nosotros el ministerio de la reconciliación. Si no estamos 

haciendo lo que debemos hacer, debemos ser provocados! Todos los días deberíamos tener 

una carga por los perdidos del mundo.  Hay más de la mitad de personas sobre  la faz de la 

tierra que nunca han escuchado el mensaje de Jesucristo. Esto debería provocarnos!  

 Es fácil hablar de preocuparse por la pérdida del mundo. Dr. Vance Havner dijo: "Si 

hablar lo hubiera logrado, los bautistas lo habrían hecho desde mucho tiempo!" Hablar no 

logrará la evangelización del mundo.  Ana hizo más que hablar. También fue provocada 

por su adversario hasta el punto que la Escritura afirma: "Así hacía cada año; cuando 

subía a la casa de Jehová, la irritaba así; por lo cual Ana lloraba, y no comía." Ana  tenía 

una carga en su corazón que mostró en su vida. Versículo ocho dice claramente que su ma-

rido vió  la carga y él le preguntó, "¿…y por qué está afligido tu corazón…?"  

Este es el primer principio para que un cristiano se convierta  y esté interesado, y  par-

ticipe en Dar por Promesa de Fe o dar por la fe. Todos los cristianos debemos ser provoca-

dos y agobiados cuando nos damos cuenta de cuáles son las necesidades del mundo y lo po-

co que estamos haciendo para satisfacer esas necesidades. Si un cristiano tiene una carga, 

esa carga se muestra en cada área de su vida. No sólo las personas alrededor de él pueden 

detectar esa carga, pero ese cristiano, del mismo modo, es capaz de medir el grado espiri-

tual de su carga. El versículo 7 dice que lloró, ayunó y oró al Dios del Cielo.  

Otro ejemplo registrado en la Escritura se encuentra en la vida de Nehemías. En el li-

bro de Nehemías, capítulo 1, versículos 1-4, nos dicen que cuando Nehemías escuchó la 

condición de Jerusalén, lloró, lamentó, ayunó y oró. Lo mismo ocurre en la vida de Pablo. 

Hechos 20:31 declara  Pablo, "... no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno." 
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¿Cuánto tiempo ha pasado desde que derramó lágrimas por la perdida del mundo? Lucas 

19:41, hablando de nuestro Señor Jesucristo dice: "Y cuando llegó cerca de la ciudad, al 

verla, lloró sobre ella." ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que lloró por la perdida del mun-

do? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que usted ayunó? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde 

que trabajó en la oración por las naciones de la gente perdida? ¿Cuánto tiempo ha pasado 

desde que lloró, ayunó y oró por las personas que usted conoce por su nombre? Leemos las 

noticias de los grandes movimientos cristianos de los últimos años, donde los hombres se 

reunían, con mapas de lugares de varios países en el suelo, extendiendo sus manos sobre 

los mapas y pasan horas en oración por los misioneros que trabajan en esas zonas y para el 

pueblo de los países. No escuchamos de ese tipo de reunión de oración en estos días. ¿Por 

qué? Los cristianos han perdido la carga para aquellos sin Cristo, que se están muriendo y 

van al infierno. Ya no se provocan acerca de lo que no están haciendo.  

¿Qué pasa con tu corazón cuando piensa en lo siguiente:  

 

CHINA 

 Estadísticas muestran de que hay mil millones de personas en el país de China, de los 

cuales  están perdidos el noventa por ciento. ¿Sabía usted que el pueblo de China no tiene 

ninguna palabra en su vocabulario para describir el amor de Dios? No saben qué pensar 

cuando alguien les dice: "Dios te ama." ¿Qué pasa en tu corazón cuando piensas en mil mi-

llones de personas en China que no saben que "Dios los ama?" ¿Le molesta?  ¡Debería!  

  

INDIA 

La India tiene una población de mil millones de personas.Hoy en día, la India tiene tres 

mil trescientos dioses. Ninguno de los 3,300 dioses tiene ninguna provisión para el pecado.  

Ni uno solo de los dioses ofrece la libertad de las personas de la culpa por su pecado.  ¿Te 

molesta cuando se piensa en mil millones de personas que viven cada día con el peso del 

pecado, la culpa y la vergüenza? ¿Te molesta que no tienen nadie a quien recurrir, para en-

contrar el perdón, la limpieza y la comodidad de su alma?  

 

MEXICO 

Ven más cerca de la casa nuestra, a un país que se encuentra dentro del alcance de los Es-

tados Unidos en automóvil. En el censo del 2000, la población de México sobrepasó los cien-

to veinte millones de personas.  La gente está cegada por el catolicismo, una religión que, 

en mi opinión, no les ofrece la paz, no hay garantía, no hay perdón de los pecados, y no hay 

oferta de salvación. Es del todo la esperanza, tal vez después de que muera, y tenga que 

pagar por sus propios pecados, verá el tipo de religión que es. Hay conversaciones de la 

Iglesia Católica acerca de un Jesús, pero el Jesús del cual hablan no es el Jesús de la Bi-

blia.  El Jesús de su religión es un amo cruel que quiere que pasen cientos y miles de años 

en un lugar que se llama "Purgatorio", donde la gente sufre por sus propios pecados. ¿Te 

molesta cuando se piensa en más de cien millones de personas  que viven en un país en las 

fronteras pegadas a nuestra nación  que nunca han oído el evangelio verdadero? ¡Debe! 
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¿Por qué? Debido a que hay cien millones de personas  que están marchando hacia la eter-

nidad para dar cuentas a un Dios que no  conocen.  

 ¡Estas preocupaciones deben provocar a la gente cristiana a llorar, lamentar, y orar! 

Leí el relato de un joven predicador llamado Robert Murray McShane, que sólo vivió hasta 

los 26 años de edad. Los historiadores nos dicen que si hubiera vivido una vida normal, ha-

bría sido el más grande predicador conocido. Se cuenta  de Robert como un niño de doce 

años de edad. Su madre lo había llevado a un viaje de Dundee a Glasgow, Escocia. En la 

gran ciudad de Glasgow, el joven Robert fue separado de su madre en una calle del centro 

comercial. Su madre lo buscaba desesperadamente. Alrededor de una hora más tarde en-

contró al joven Robert sentado en un cajón de manzanas en la esquina de una intersección 

muy concurrida. Tenía la cara entre sus manos y lloraba incontrolablemente. Su madre ca-

yó de rodillas, lo abrazó y le dijo: "Robert, no tienes que llorar más. Tu mamá te ha encon-

trado. El chico Robert McShane respondió:  "Mamá, no estoy llorando porque me perdí. Sa-

bía que me ibas a encontrar. "Ella preguntó:" ¿Entonces por qué estás llorando?"  Respon-

dió, "porque el sonido de estos miles de personas que marchan  camino al infierno es más 

de lo que  mi corazón puede soportar."  No se pregunta por que Robert Murray McShane 

sigue siendo considerado por los predicadores en todo el mundo como uno de los grandes 

predicadores de su época? El estado del mundo actual, como se ha mencionado de China, 

India y México, debe provocar a la gente cristiana a llorar y orar.  Nuestro adversario, esta 

constantemente buscando a las personas para la condenación eterna en un lago de fuego y 

azufre! Eso nos debe molestar!  

Ana Oró  

"Ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente."  (1°Samuel 1:10)  

 La oración es una parte vital de "dar por fe." Sin la oración, dando por la fe puede con-

vertirse en una carga.  Si un cristiano no tiene paz sobre la cantidad que debe dar, por lo 

general termina adoptando una figura, sin ninguna consideración de lo que Dios quiere 

que él le dé. Hay algunas guias que deben ser consideradas cuando se busca la voluntad 

del Señor sobre cuánto que se debe dar. He mencionado antes que estos se tratarán a deta-

lle en la sección titulada "Dar por la fe y la Ley de la Cosecha." Por favor lea esta sección 

antes de hacer una promesa de fe.  

 Un segundo tema de gran importancia acerca de un cristiano de oración y búsqueda de 

la mente de Dios sobre el importe concreto para dar  es, una vez que se encuentre la mente 

de Dios, debe dar fielmente lo que prometió. Un cristiano debe responder de esta manera 

recordando la hora y el lugar en que Dios puso la cantidad en su corazón que él quería dar. 

Él tendrá la paz de que Dios cumplirá su promesa y dará de nuevo a él "más abundante-

mente" de lo que él dio.  

Ana Hizo Una Promesa  

“Ella hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu 

sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo 

varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su vida....”(1° Samuel 1:11).  
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Ana hizo una promesa a Dios. Ella dijo: "... E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, 

si te dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu 

sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de 

su vida ..." Ella hizo una promesa a Dios. Ningún cristiano debe tener miedo de hacer una 

promesa a Dios en este asunto de dar por fe. La promesa que usted hace está basada en la 

promesa que Dios hizo. En dar por fe, Dios se ha comprometido a devolver la cantidad que 

usted da, y devolverla más abundantemente. Lucas 6:38 dice, "Dad, y se os dará, medida 

buena, apretada, remecida y rebosando... ."  2ª Corintios 9:6 dice:" ... El que siembra esca-

samente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente 

también segará."  La promesa de Dios es que "se segará."  Cómo segamos es lo mismo  que 

sembramos. 

No tenga miedo de llenar una tarjeta de promesa de fe y entregarla en su iglesia. He 

conocido a algunas personas que dicen: "Oh, voy a dar, pero no creo en el llenado de una de 

esas tarjetas . "No puedo evitar preguntarme si eso es una excusa para huir o para evitar 

hacer un compromiso. He hecho esta pregunta muchas veces en conferencias donde me 

han predicado sobre la Promesa de Fe," ¿Cuántos de ustedes firmaron algo para que la luz,  

gas y agua fuera activada en su casa? ¿Cuántos de ustedes firmaron algo al pedir prestado 

dinero de un banco para comprar un coche nuevo? ¿Cuántos de ustedes firmaron algo para 

comprar una casa? ¿Te imaginas ir a un concesionario de automóviles y tratar de comprar 

un coche de varios miles de dólares y no querer firmar algo? En la Promesa de Fe no se les 

pide "firmar" nada.  Sólo se le pedirá que llene una tarjeta, lo que indica la cantidad que 

va a dar por la Promesa de fe de ese año en particular.  

 La gente se pregunta, "¿Por qué necesitamos llenar una tarjeta?" Para la organización a 

la iglesia. Dios es un ser muy organizado.  Como muestra, mira el universo. Cuando todos 

llenan una tarjeta, la iglesia sabe cuánto puede esperar recibir cada semana. Por lo tanto, 

la iglesia puede percibir hasta qué punto es capaz de comprometerse con las misiones. Es-

te es un buen método. Después de que el importe total se determina, las tarjetas son gene-

ralmente revisadas y olvidadas.  

Dios Proveyó para Ana  

"Aconteció que al cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un hi-

jo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a Jehová."  (1° Samuel 1:20)  

 Ana tenía la carga. Oró. Quería hacer algo por la obra de Dios. Este debe ser el corazón 

de todo cristiano. Ella hizo una promesa. La última línea en el versículo 19 dice: "... y 

Jehová se acordó de ella." Creo que Dios se acordó de la carga de su corazón, y creo que él 

recordaba las lágrimas. Se acordó de su luto. Recordó su deseo de tener una parte en su 

obra. Se acordó de su oración. Recordó que Ana le había hecho una promesa.  

Usted puede preguntar:  "Si oro a Dios y hago una promesa de dar una cierta cantidad 

por la fe, ¿va a proporcionar para mí?" ¡Por supuesto! La siguiente pregunta puede ser, 

"¿Cómo va a aportar?" Este es un asunto que Dios no comparte con nosotros. Él promete 

que Él proveerá, pero nunca nos dice cómo. He estado involucrado en la obra dar por la fe 

más de 35 años, y Dios siempre ha proporcionado a mi esposa y a mí para dar. Nunca se 
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ha dado en la forma que pensamos que lo haría! Dios puede brindar  su promesa de fe  de 

dos maneras:  

Él puede hacerlo a través de una 

Manera Natural 

 Puede ser un aumento de salario o un aumento inesperado en los ingresos generales de 

alguna manera natural. Nunca olvidaré la primera vez que mi esposa y yo nos involucra-

mos en la promesa de fe. Fue en 1963. Trabajaba para Mohawk Tire and Rubber Company 

y fui en la gestión. En Mohawk, la compañía revisaba nuestros salarios una vez al año,  

siempre en marzo.  Si usted no recibía un aumento de sueldo en marzo, la empresa no que-

ría que nadie siquiera soñar con obtener un ascenso en cualquier otra época del año. Era 

noviembre, y teníamos una conferencia misionera en nuestra iglesia. El Dr. Mel Rutter es-

taba predicando, y presentó Promesa de Fe. Era la primera vez que mi esposa y yo había-

mos oído hablar de dar por fe. Habíamos estado fuera de la voluntad de Dios y lejos del Se-

ñor. Habíamos sido justos con Dios durante el año pasado. Estábamos endeudados y tra-

tando de salir de esa situación. Luego de enterarme de la Promesa de Fe, y haber sido en-

trenado por el sistema mundial, me fui a casa y le dije a mi esposa (con risas) ", Eso suena 

como un truco bastante bueno. Esperaba que yo hubiera pensado en eso. Podría haber he-

cho algo de dinero con eso."  

Volvimos cada día a la conferencia. El Dr. Rutter presentó brevemente el plan de dar 

por la fe cada noche. Antes de que terminara la semana, Dios había trabajado en mi cora-

zón, y en el corazón de mi esposa. Estuvimos de acuerdo en que era el plan de Dios, y que 

teníamos que participar en él.  Oramos sobre lo que Dios quería darnos.  Ya habíamos re-

nunciado a cocas, papas fritas, y cualquier otra cosa que no era absolutamente necesario. 

Estábamos tratando de pagar nuestras cuentas y comprar leche para nuestros dos hijos 

pequeños.  Dios puso una cifra de 5,00 dólares a la semana en nuestros corazones. Esta 

cantidad  hoy en día no es mucho, pero fue una gran cantidad de dinero para nosotros en 

1963. La conferencia se cerró el miércoles, el 20 de noviembre y usamos eso en nuestra tar-

jeta. La noche del viernes, el 22 de noviembre, entré en la oficina de la planta, y el Sr. Ed 

Arp, mi jefe, me vio caminar por su oficina. Me llamó y dijo, "Ernesto, venga a mi oficina 

por un minuto, quiero hablar con usted."  Pensé que nada acerca del trabajo. Ed y yo éra-

mos amigos y hablamos de los neumáticos cada día, durante todo el día. Él dijo: "algo ex-

traño sucedió esta mañana.  Usted sabe, que un aumento, siempre sucede en marzo."  Yo 

respondí: "Ya lo sé, no he pedido un aumento"  Él dijo, "lo sé, pero recibí una carta de la ofi-

cina principal esta mañana, indicando que recibirá un aumento a partir de su cheque de la 

semana próxima. No entiendo eso."  Yo me alegré, y rápidamente respondí: "Sí, yo entiendo 

pero no le diré nada, no quiero que muera del susto." El aumento fue más allá de la canti-

dad que Diane y yo habíamos prometido dar a las misiones a través de la Promisa de Fe 

sólo dos días antes.  Dios lo proporcionará? Sí! ¿Cómo va a hacerlo? No lo sé.  

Se puede proporcionar en una Manera  

 Súper Natural 

O bien, podríamos decir, de una forma "inusual". Beth Haven Iglesia Bautista en Louis-

ville, Kentucky, tenía una Conferencia de Misiones. Dr. Tom Wallace, era el pastor. Había 
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un hombre joven en la iglesia que tenía una ruta de autobús. Era la primera vez que esta-

ba en una  Conferencia Misionera de Promesa de Fe. La iglesia estaba corriendo los auto-

buses durante la conferencia. El miércoles, la noche de clausura de la conferencia, el joven 

dio este testimonio. Esa tarde, había estado visitando en el ámbito de su ruta de autobús. 

El área era una de las zonas de alta criminalidad de Louisville. Se estaba haciendo tarde y 

cerca de la hora en que el joven sintió que debía empezar a recoger a los pasajeros por los 

servicios de aquella noche. El joven decía que estaba caminando por un callejón para vol-

ver al lugar donde había estacionado el autobús. Cerca de la mitad del callejón, un hombre 

salió de detrás de un contenedor de basura donde una gran pila de cajas vacías habían sido 

colocados.  El hombre tenía una "bandana" alrededor de su rostro y una pistola en la mano. 

Señaló al joven y le dijo: "Las manos arriba! Dame tu dinero." El joven  puso las manos so-

bre su cabeza, pero no hizo nada más.  El delincuente le preguntó: "Apúrate. Dame tu dine-

ro! "  

El joven comenzó a reír. El ladrón dijo: "¿De qué te ríes? Se trata de un arma real. Te 

pego un tiro". El joven le dijo al ladrón que eso había sido un simulacro y que él no tenía 

dinero. Él dijo, "De hecho, yo estaba caminando por este callejón pidiendo a Dios que me 

diera $ 5,00.  Estamos en una Conferencia Misionera de Promesa de Fe en mi iglesia." Se 

quedó allí y le explicó al ladrón todo acerca de la Conferencia de Misiones, sobre la que va-

rios misioneros de la iglesia habían traído en esa semana, y sobre los países en los que es-

taban trabajando. A continuación, explicó rápidamente la promesa de fe al ladron. Él dijo, 

"Dios grababa en mi corazón que me quería dar $ 5,00 a la semana. Si yo tuviera $ 5,00, le 

daría, pero yo no lo tengo.  Yo no tengo un centavo.  Esta es la última noche de la conferen-

cia y quise dar mis primeros cinco dólares esta noche y empezar correcto." El ladrón se 

quedó allí, pistola en mano señaló al joven, y dijo: "Esa es la cosa más extraña que he escu-

chado en toda mi vida", y sacó de su bolsillo y le dio al joven un billete de cinco dólares!  

Dios lo proporcionará? Sí! ¿Cómo va a hacerlo? No lo sé. Si fuera lo mismo con el Señor, 

yo preferiría recibir mi promesa de fe de otra manera, pero Dios proveerá!  

Esta es sólo una de cientos de historias que he escuchado en mis treinta y cinco años de 

predicar en conferencias de Promesa de Fe. El espacio no me permite decirle  todas  las 

maneras en que Dios ha provisto.  

Ana Pagó su Promesa 

" Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí. Yo, pues, lo dedico también a Jeho-

vá; todos los días que viva, será de Jehová.  Y adoró allí a Jehová." (1° Samuel 1:27-28).  

(La palabra ‘dedico’ en lo original quiere decir ‘prestar’) 

Llamo su atención sobre el hecho de que la Escritura revela que Ana "prestó" al Señor. 

Durante mucho tiempo me preguntaba por qué la Escritura no dice que Ana  "entregó" al 

Señor.  Tenga en cuenta que la palabra "prestados",  se explica en la sección siguiente.  

Por ahora, permítame alentarlo  a dar lo que usted ha comprometido con el Señor. Re-

cuerde que, en realidad, se trata de dinero que Dios está dando a través de usted. Usted da 

por la fe; El le da de vuelta en una mejor medida. Esto le permite tener más para sí mismo, 

y más, a fin de que usted es capaz de dar de nuevo.  
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Ana Fue Prosperada 

I Samuel 2:20-21  

" Y Elí bendijo a Elcana y a su mujer, diciendo: Jehová te dé hijos de esta mujer en lu-

gar del que pidió a Jehová. Y se volvieron a su casa. Y visitó Jehová a Ana, y ella concibió, 

y dio a luz tres hijos y dos hijas. Y el joven Samuel crecía delante de Jehová."  (1° Samuel 

2:20-21).  

Ana hizo Dios una promesa de fe. Dios la honró y honró su palabra. Dio le devolvió, 

"medida buena, apretada, remecida y rebosando." Ella dio a su hijo, Samuel, para el Se-

ñor. Dios restauró a ella 500%. Dios dio a Ana tres hijos y dos hijas a cambio de su primer 

hijo.  

He llamado su atención a la palabra "prestó" (dedicó) en la sección anterior, “Ana pa-

gó".  Ahora veamos la palabra ‘hijos’  se traduce "simiente" en el versículo 20.  La palabra 

hebrea original que aquí se traduce como "simiente" con razón puede ser traducida 

"interés". "Si usted lee el versículo de esta manera, dice," El Señor te dé interés ... para el 

préstamo que se presta al Señor. "Nunca dejo de sorprenderme por la manera en que Dios 

escribió la Biblia! Todo en la Biblia está escrito precisamente como debe ser. ¡Amén!  Esta 

verdad es una base fundamental a medida que estudiamos otras Escrituras. Dios paga el 

interés de todos los que le damos a él.  

Permítame destacar otro asunto importante en este texto antes de concluir esta sec-

ción. Mire de nuevo a 1° Samuel capítulo 2, versículos 18-19, que ofrece esta información 

interesante:  

“Y el joven Samuel ministraba en la presencia de Jehová, vestido de un efod de lino. Y 

le hacía su madre una túnica pequeña y se la traía cada año, cuando subía con su marido 

para ofrecer el sacrificio acostumbrado.” 

Ana añadió a su promesa de fe anual. La Biblia claramente nos enseña que debemos 

crecer en la fe. Cada año, a medida que aumenta nuestra fe, debemos aumentar nuestra 

Promesa de Fe. Vamos al Nuevo Testamento y vemos 2ª Corintios 8:10. " Y en esto doy mi 

consejo; porque esto os conviene a vosotros, que comenzasteis antes, no sólo a hacerlo, sino 

también a quererlo, desde el año pasado."  El tema de todo el capítulo se centra en dar 

nuestro dinero a la causa de Cristo.  Pablo alentó a los creyentes, no sólo para dar, sino 

también para ir hacia adelante desde el año anterior. Debemos seguir las enseñanzas de 

Pablo y crecer en la fe.  

¿Qué Logra Dar por Promesa de Fe?  

Los cristianos que dan por la fe al programa de misiones de su iglesia local, lograrán 

tres principios que se encuentran en 2ª Corintios 10:15-16.  

“No nos gloriamos desmedidamente en trabajos ajenos, sino que esperamos que confor-

me crezca vuestra fe seremos muy engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra regla; y 

que anunciaremos el evangelio en los lugares más allá de vosotros, sin entrar en la obra de 

otro para gloriarnos en lo que ya estaba preparado.” 
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(1)  Su fe se incrementará.  

(2) Los misioneros que ya apoya serán "engrandecidos." Pablo, que fue un misionero, dijo, 

"seremos muy engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra regla" Usted tendrá 

más dinero para poner en manos de los misioneros que su iglesia apoya. Además, la 

iglesia será capaz de proporcionar el apoyo a otros misioneros, colocándolos en diver-

sos campos de todo el mundo.  

((3) Esto permitirá que el Evangelio sea predicado en la región más allá de donde ahora es-

tá siendo predicado.  

Promesa de Fe no es el único plan que Dios usa para dar, pero es uno de los planes. Al-

gunas iglesias no utilizan el plan de la Promesa de Fe pero han sido guiadas por Dios para 

dar por otros medios. Independientemente del método que se utiliza para dar, los aliento a 

aceptar el plan de Dios y tener una parte en lo que Dios está haciendo. Vamos a crecer en 

la fe y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.  
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Capítulo Tres  

DAR POR LA FE  

Y  

LA LEY DE LA COSECHA  

 

" No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 

también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el 

que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna."  Gálatas 6:7 y 8  

La ley de la cosecha es una ley que Dios puso en el universo para gobernar la siembra y 

la cosecha. Se trata de una ley de la naturaleza,  que se prolonga en el mundo espiritual. 

Es la ley de Dios. Es una ley universal, y no puede ser quebrantada. La Ley de la Cosecha 

tiene tres partes básicas, son:  

1.  Uno cosecha lo que siembra.  

2.  Uno cosecha más de lo que siembra.  

3.  Uno cosecha más tarde de lo que siembra.  

El Mundo Agrícola  

Uno cosecha lo que siembra. Como decía antes, me gusta la jardinería.  Si usted viniera 

a mi casa a finales de primavera o comienzos de verano, es posible que me encuentre sen-

tado en la escalera trasera mirando por encima de mi jardín.  El jardín está "preparado," 

las malas hierbas se extraen, y se ve muy bien. Me pregunta: "¿Qué vas a tener en su jar-

dín?" Le respondí, "Yo voy a tener una buena cosecha de maíz dulce." Continúa, "Oh, así 

que tiene el maíz plantado en las filas." Yo digo , "Oh, no! Yo planté los frijoles en las filas, 

pero cuando maduren, yo voy a tener una buena cosecha de maíz dulce." Usted diría: "¡Oh, 

pobre hermano Ernesto , es necesario que vengan por él ... "  Usted sabe - los chicos de las 

batas blancas! Estaría en lo correcto. Si siembra frijoles en las filas, cuando la cosecha sa-

le, va a tener frijoles. Es parte de la ley de la cosecha: uno cosecha lo que siembra. Esto es 

cierto en la agricultura.  

Uno cosecha más de lo que siembra. Osea lo vio y lo repitió en el capítulo 8, versículo 7: 

" Porque sembraron viento, y torbellino segarán ...."  Si se siembra de dos o tres frijoles en 

la tierra, cuando la planta sale y da fruto,  no va a sacar dos o tres granos, va a cosechar 

un cultivo multiplicado. Uno siempre recoge más de lo que siembra. Esto es cierto en la 

agricultura.  

Uno cosecha más tarde de lo que siembra.  Nunca se obtiene al mismo tiempo que lo 

siembra. Algunas plantas producen frutos más rápido que otros, pero siempre se cosecha 

más tarde.  Después de plantar, se tarda unos 30 días para  madurar los rábanos y estar 
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listos para comer. Se tarda unos 60 días para madurar la calabaza  y dar fruto. Se tardan 

90 días para madurar los tomates y dar fruto. Las plantas son diferentes, pero una cosa es 

siempre cierto - uno cosecha lo que siembra, más de lo que siembra, y más tarde de lo que 

siembra. Esto es siempre cierto en el ámbito agrícola, y esta ley no puede ser quebrantada.  

Este mismo principio es válido cuando usted y yo damos a la causa de Cristo. En 2ª Co-

rintios 9:6-10, Pablo aplica la ley de la cosecha para dar.  

" Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 

siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como propuso en su 

corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. Y poderoso es 

Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas 

las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra; como está escrito:  

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. Y el que da semilla al que 

siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 

frutos de vuestra justicia,"  (el subrayado es mío).   

Pablo escribía a la iglesia de Corinto acerca de dar.  Su enseñanza empezó en Capítulo 

ocho, versículo uno y continua atravez de capítulo nueve.  Primeramente, Pablo les dio el 

ejemplo de la iglesia de Macedonia, “…os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a 

las iglesias de Macedonia.”  Estas iglesias, “…en grande prueba de tribulación… y su pro-

funda pobreza…”  habían dado generosamente. En el capítulo 8:7, alentó a la iglesia de Co-

rinto a hacer lo mismo, "... abundad también en esta gracia." Él estaba hablando con ellos 

acerca de la "gracia de dar."  

En el capítulo 8, versículo ocho Pablo les recuerda que dar para satisfacer una necesi-

dad era la prueba de su amor, "... también la sinceridad del amor vuestro..." Nuevamente, 

en el versículo diez, dijo, "Y en esto doy mi consejo; porque esto os conviene a vosotros, que 

comenzasteis antes, no sólo a hacerlo, sino también a quererlo, desde el año pasado."  Pablo 

hizo todo lo que podría para animarlos a dar generosamente. Lo hizo porque sabía que iba 

a cumplir no sólo la necesidad, sino que abundaría a su bien. Con esta advertencia, se les 

dio a todos los principios de dar.  

Cuando empezó en II Corintios 9:6, "Pero esto digo ...." Pablo estaba informando a la 

iglesia que iba a relacionarse con ellos algo muy importante. Sentía que era importante  

expresar a ellos estas cosas ANTES  de decidir la cantidad que ellos pondrían en la ofren-

da.  

(1) Pablo afirma: "Estoy compartiendo esta información con usted para inducirle y  animar-

le a dar más generosamente".  

(2) Pablo aconsejó: “Yo estoy defendiendo este tipo de dar, a fin de evitar que usted  se pre-

disponga que, como ésta es una ofrenda voluntaria, usted puede decidir dar con mode-

ración, pero si lo hace, lo lamentará! ¿Por qué? Porque si usted decide dar con modera-

ción, usted segará escasamente!” ¿Cómo puede Pablo ser tan dogmático en ese princi-

pio? Porque Pablo sabía que la ley de la cosecha va a afectar toda su existencia, de con-

formidad con la cantidad que dio.  
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Muchas de las personas de ese día fueron los agricultores. Por lo tanto, les recordó  có-

mo funciona! (paráfrasis), "Si la gente da con moderación ... segará escasamente." Ellos en-

tendieron eso. Ellos sabían exactamente lo que Pablo estaba expresando. "Si se siembra 

una pequeña parcela de tierra - se van a cosechar lo que un pequeño trozo de tierra puede 

producir - nada más." Como los agricultores, así que también les recordó algo que ya sabía. 

Pablo decía: "Si usted decide guardar su semilla en el granero, en lugar de sembrarla a la 

tierra - se debe aspirar a cosechar muy poco. Sin embargo, si quiere sembrar generosamen-

te, se segará abundantemente! Pablo advirtió, "Como es en la agricultura - así es en el 

dar." Los agricultores sabían que si ponen mucha semilla en la tierra - después, se obten-

drán mayores beneficios.  La siembra generosa siempre se  pagará bien. Si un agricultor 

tiene diez hectáreas de terreno, pero sólo quiere sembrar suficiente semilla a la tierra para 

plantar una hectárea, tú y yo lo vemos como un hombre extremadamente imprudente. To-

do el mundo conoce la ley de la cosecha ocurre en la agricultura. Cada individuo es cons-

ciente de esta verdad! La Biblia enseña claramente que el mismo precepto es cierto en el 

dar. Pablo no estaba hablando a las personas acerca de la agricultura. Fue sólo una ilus-

tración para alentarlos a dar generosamente a la ofrenda. Pablo dijo: “La ley de la cosecha 

también es verdad en el dar.” ¿Alguien sabe de alguna razón para desconfiar de Dios en la 

cuestión de dar? Dar siempre se recuperará a nuestro favor. La ley de la cosecha no puede 

ser quebrantada. Sabemos siempre  que va a pasar exactamente de la manera que Dios di-

jo que lo haría. Es nuestro ejemplo o modelo.  

En el versículo siete, Pablo dio a la iglesia más instrucciones sobre cómo debían dar.  

Exhortó, "Cada uno dé como propuso en su corazón ...." Esto no significa que una persona 

sólo debe seleccionar arbitrariamente cualquier cantidad que se quiere dar, y luego dar esa 

cantidad.  A menudo, cuando este estilo de dar se practica, una persona sólo alivia su con-

ciencia, o está dando, simplemente porque todo el mundo está dando. Siente que debe dar 

algo. Esto es lo que Pablo quería decir cuando instruyó, "... dé como propuso en su cora-

zón."  

Cada hombre después de considerar seriamente la necesidad de que la ofrenda sea reco-

gida, entonces debe dar en consecuencia. En otras palabras, mayor sea la necesidad  mayor  

el regalo debe ser. Los cristianos de hoy deben seguir su ejemplo y hacer lo mismo.  Algu-

nos de nosotros, los que viven en los Estados Unidos han sido bendecidos abundantemente 

más que las personas que viven en otras partes del mundo. Dios ha sido bueno con noso-

tros, y debemos considerar seriamente la necesidad de otras personas de escuchar el Evan-

gelio.  Debemos proponernos en nuestros corazones que daremos en conformidad. Esa es la 

advertencia de la Biblia, escrita por el Espíritu Santo a través de la pluma de Pablo.  

Pablo nos lleva en la enseñanza, un paso más adelante en los versículos ocho a diez. Se 

corrobora, "Lo que das no se perderá. Más tarde, usted se beneficiará". Comparte una gran 

promesa que dice: "Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin 

de que, teniendo siempre todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra."  

Versículo diez verifica, "Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y 

multiplicará vuestra sementera...” Permítame parafrasear lo que dijo Pablo, sin causar nin-

gún perjuicio al texto. Pablo enfatiza, ahora, Dios, quien le da las semillas para sembrar, 

también le da  alimentos para su propia mesa, además de que él  multiplica la cantidad de 

semillas a fin de que tengas más semillas para sembrar.  Se siembra la semilla adicional 
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que Dios le da, El continúa dándole más comida para su mesa, y él  multiplica la cantidad 

de semillas que tendrá para sembrar. Fíjese, no es dar para recibir, ni tampoco dar para 

llenar el granero. Usted da para conseguir más, para dar más, para llegar a dar más y más 

para obtener más y más y más ... ..! Cuando un granjero pone las semillas en la tierra, sa-

be que se beneficiará. Cuando damos a la causa de Cristo, podemos saber que nuestras do-

naciones nos  beneficiarán! ¿Por qué? Debido a que la ley de la cosecha es cierto.  Dice, 

cuando sembramos abundantemente, sabemos que  

 

¡RECIBIMOS BENEFICIOS EN  

CONFORMIDAD.   

¡TENEMOS QUE SER BENEFICIADOS!  

NO SE PUEDE FALLAR!  
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Preguntas Contestadas Sobre  

La Promesa de Fe 

Las siguientes preguntas  son algunas de las más frecuentes en relación con el Plan de 

Promesa de Fe.  Esperemos que estas respuestas sean de beneficio y que aclaren algunos 

malentendidos por los que están leyendo este libro. Te aseguro no creo ni por un minuto 

que tengo todas las respuestas. Pero las he conseguido a lo largo de cuarenta años de expe-

riencia y de la mezcla y el intercambio con otros líderes fieles que participan en las misio-

nes mundiales.  

1. ¿Qué es Dar por la Promesa de Fe?  

Respuesta: Dar por Promesa de Fe es un cristiano dando dinero por la fe, según San 

Lucas 6:38, y confiando en la promesa que Dios hizo en el mismo versículo, "... se 

os dará". Dios ha hecho una promesa a los que darán por la fe. Prometió que le 

dará de vuelta, "... medida buena, apretada, remecida, rebosando..."  

2.  ¿Cuál es el propósito de Dar por la Promesa de Fe? 

Respuesta 1: Si tú y yo juntos diéramos todo lo que pudiéramos dar, aparte de la ayuda 

de Dios, no podríamos financiar las misiones mundiales.  El plan de Promesa de 

Fe nos permite dar más y más cada año, sobre la base de que Dios estará devol-

viéndolo en una mejor medida. Esto proporciona más a nuestras necesidades, y 

proporciona más para nosotros dar el siguiente año (2ª Corintios 9:6-10).  

Respuesta 2: Según  2ª Corintios 10:15-16,  logra un triple propósito:  

 A. Se aumenta la fe del donante.  

 B. Se amplía el alcance misionero de la iglesia.  

 C. Alcance a más personas en las regiones más allá con el Evangelio de Cristo.  

3. ¿Cómo Funciona el Dar por la Promesa de Fe?  

Respuesta: Primero debe ser un deseo de ser usado por Dios.  A medida que su corazón 

tiene carga de ayudar a los misioneros a llegar y permanecer en el campo, usted 

ora y pide a Dios la cantidad que él desea dar a través de ti! No hay una directriz 

clara para determinar la cantidad en la sección titulada "Dar por la fe y la ley de 

la cosecha." Esta sección ofrece sugerencias para ser consideradas antes de lle-

gar a una cantidad para dar. Como Dios imprime  cierta cantidad en su corazón, 

¡empieza a dar esa cantidad, por la fe! ¡Esto es Dar por la Fe!  Dios promete: 

"Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vues-

tro regazo" (Lucas 6:38 a). Dios siempre le dará de nuevo a usted la cantidad que 

se imprimió en su corazón para dar, más una cantidad superior a la de su uso, 

además de lo suficiente para que pueda dar más el año siguiente.  
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4.  ¿Cuál es la relación entre Dar por la Promesa de Fe y de Dar el Diezmo?  

Respuesta: El diezmo se enseña en la Palabra de Dios y se basa en sus ingresos regula-

res.  El diezmo es para  el trabajo de su iglesia local. Una promesa de fe, o dar 

por la fe, no es su diezmo, y no es cualquier parte de su diezmo, sino que está 

completamente separado de su diezmo. El diezmo es para ser colocado en la 

ofrenda de la iglesia local.  

5.  ¿Cuál es el fundamento bíblico para Dar por la Promesa de Fe?  

Respuesta: Lucas 6:38 es tan claro y simple como ningún pasaje de la Palabra de Dios. 

"Dad y se os dará ..." 2ª Corintios 8:3 dice que le dieron, “...conforme a sus fuer-

zas…" y (entonces) más allá de sus fuerzas ..."  “a sus fuerzas" se refiere a los 

diezmos y las ofrendas regulares.  "Más allá de sus fuerzas" se refiere a dar más 

de lo que podían o más allá de los límites de su capacidad. Es Dios dando a través 

de usted de forma individual.  

6. ¿Es la Promesa de Fe una tarjeta de compromiso que firmo?  

Respuesta: ¡No!  Un "compromiso" se hace entre usted y su iglesia. Una promesa de fe 

es entre usted y Dios.  Es una promesa, no un compromiso.  No hay lugar en una 

tarjeta de promesa de fe para que una persona la firme.  

7. ¿Cómo se hace una Promesa de Fe?   

Respuesta: Las Promesas de Fe se hacen generalmente en la clausura de una Conferen-

cia Misionera.  Se entregan las tarjetas durante la conferencia. La persona indica 

en la tarjeta la cantidad que va a dar por la fe, y cree en la promesa de Dios que 

Él le dará de vuelta, medida buena, apretada, rebosando. Las tarjetas se utilizan 

para la planificación de dar a misiones para el próximo año. 

8. ¿Cuando debo darle mi promesa de fe? ¿Debo darle tan pronto como Dios  po-

ne en mi corazón impresiona la cantidad que quiere dar por la fe, o debo espe-

rar hasta que Dios me da antes de entregarlo a la iglesia?  

Respuesta: Algunas veces, Dios puede hacerlo de una manera diferente, sin embargo, la 

Escritura nos enseña que, como nos proponemos en nuestros corazones, así  debe-

mos dar. Pablo se explica dar por la gracia y confiar en Dios para satisfacer la ne-

cesidad. Lucas 6:38 dice, "Dad y se os dará ..." Se debe dar por fe, confiando en 

Dios para  recibirlo de nuevo. 2ª Corintios 9:6 ilustra: "... El que siembra escasa-

mente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosa-

mente también segará." En la agricultura, nunca se espera cosechar un cultivo 

hasta después de haber sembrado la semilla. En la Promesa de Fe, debemos 

plantar la semilla de la fe, creyendo que Dios le dará de vuelta.  
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9. En respuesta a la pregunta 3, se dijo que Dios podría colocar dinero extra en 

las manos de sus hijos. Si no tengo el dinero, y Dios no me da a mí primero, 

¿qué voy a hacer?  

Respuesta: 2ª Corintios 8:12 dice: "Porque si primero hay la voluntad dispuesta, será 

acepta según lo que uno tiene, no según lo que no tiene."  Al hacer su primera pro-

mesa de fe, Dios nunca pondría una cantidad en su corazón que no estuviera a su 

alcance, pero puede ser más de lo que, humanamente hablando, cree que puede 

dar. Recuerde que su fe puede exceder su capacidad, pero sólo Dios sabe lo que 

son capaces de dar.  Año tras año, Dios proveerá, no sólo la cantidad que confia 

en él para proveer, sino también para sus necesidades personales. Y él se lo mul-

tiplicará o le permitirá dar más cada año (véase la sección 2ª Corintios 9:10).  

10. ¿Es Dar por la Promesa de Fe un método confiable para la planificación de 

nuestra misión de dar?  

Respuesta: Sí. En las iglesias en los cuales Dar por la Promesa de Fe ha sido correcta-

mente planeado, presentado, y entendido por la congregación, la cantidad al final 

del año casi siempre ha superado el compromiso. Es el deseo de Dios y el privile-

gio de derramar sus bendiciones mucho más abundante  de todo lo que pedimos o 

pensamos. El éxito del método de promesa de fe depende del mantenimiento que 

el  pastor de la iglesia dé ante la necesidad de  la gente de alcanzar al mundo con 

el Evangelio.  

11. ¿Perjudicará  usar en nuestra iglesia el método de  dar por Promesa de fe a la 

ofrenda regular?  

Respuesta: Esta es la pregunta más formulada por pastores y líderes de iglesias en las 

que el Plan de promesa de fe no se ha utilizado para las misiones. La respuesta 

es no, no perjudicará a la ofrenda regular. Ayudará a la ofrenda general.  

Yo cito dos ejemplos:  

La Iglesia Bautista Maranatha en Yorktown, Virginia, VA, ( El Pastor es Dale Coffey), 

ha participado en la Promesa de Fe por más de 20 años. El primer año la iglesia comenzó a 

dar Promesa de Fe, la cantidad ascendió a cerca de $15.000. Esto fue alrededor de 1980. El 

Plan de Promesa de Fe ha aumentado cada año desde entonces. La iglesia tiene muchos 

asistentes fieles,  y hay gente que va de entrada por salida, debido a esto el promedio de 

asistencia de la iglesia se encuentra muy cerca de ser el mismo hoy como lo fue en 1980. El 

año pasado, 2008, la iglesia prometió $175.000.00. La ofrenda general se ha incrementado 

constantemente. La iglesia ha ampliado sus instalaciones para duplicar su tamaño origi-

nal.  En este escrito, la iglesia no tiene deuda financiera.  

La Iglesia Bautista del Oriente en Memphis, Tennessee, (el Pastor es Dr. Teddy Steele), 

ha participado en la Promesa de Fe desde su inicio en 1971. La iglesia inició en una 

“cochera." Comenzó La Promesa de Fe cuando se organizó la iglesia. Se empezó  a apoyar a 

cuatro misioneros con  25 dólares al mes cada uno (de los cuales yo fui uno de ellos). Hoy 

en día, la iglesia apoya a unos 60 misioneros, cada uno por 150 dólares al mes. La congre-
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gación tiene varios misioneros que han sido llamados por Dios y que  la iglesia  apoya des-

de entonces con más de esa cantidad. La iglesia ha crecido a alrededor de 400 asistentes en 

la mañana del domingo. El Plan de promesa de fe en 2007 ascendió a más de 120.000 dóla-

res, y se ha incrementado cada año siguiente. La conferencia de 2008 se celebrará en octu-

bre, y la iglesia espera que el dar suba aún más. El fondo general ha crecido de $500 a la 

semana a más de 10.000 dólares a la semana.  

Yo personalmente he predicado en Conferencias Misioneras de Promesa de Fe en todo 

el país por más de 25 años. En todos los casos, el fondo general se ha incrementado cuando 

Dar por Promesa de Fe es incorporado a la iglesia.  
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